
·El Estado Español tom_ará muy a 
' 

pecho nuestr::i exp nsión misionera I 
en el mundo, co1no parte impor-

tantísima de lét cli ra civilizadora y 

del irnperio esµ1 ll ;_1al de España .. . 

6 c11 eralísimo Franco 

::···>11:---------· -------=·= 



El Niño del S:ecreto 

• • • 
L A vida in fantil del angelica Siervo de Dios Guido de fontga­

lland, con el lflulo El ¡.,./ :io del Secreto, vió la luz en los 
comienzos del año 1956, cuando el huracán desatado del 

laicismo había arrancado el cr• ci!ljo de las escuelas y ponía tra­
vas mil a la enseñanza cristi ana en las escuelas y coll.Jios ca­
lólicos, 

GUIDO venía a luchar contra el laicismo, a traer a los niños 
crn1tianos de España y a sus padres, auras de vicl.i sobren arural. 
Y a pesar de los malhadados ti em pos en que le 1ocó salir a la lu z 
lle la publicidad , en forma lo más acomodada posible a los niños, 
enconl ró en ellos !al acogida , que en poco más de un año se des ­
pachó más de la mitad de la edición. 

Surgió, por la misericordia de Dios , el !11ovimiento sa lvador 
que in ició el invicto Caudillo con que la Providencia divina nos 
asistió ; y a medida que el "ictorioso Ejército iba liberando las 
regiones oprimidas por el marx·.smo , Guido se iba abriendo camino 
en todas ellas , y, tan bien lo ha hecho , que en los últimos meses 
apenas si se daba abasto a los pedidos que de las más diver­
sa3 regiones venían a esta Dirección Nacional de la Santa 
Infancia. 

Dos años escasos han transcurrido y la edición se ha agotado 
rotalmente, dejando a la Santa Infancia un beneficio de vario3 
cientos de per.etas. 

Quiera Jesús Niño a quien tan entrañablemente amó Guido , y 
su Mamá del Cielo, hacer fecunda esta siembra, contribuyendo , 
mediante ella , a eliminar hasta los últimos vestigios del laicismo, 
sobre todo en la enseñanza de la niñ ez. , 

Al dar graci as al Cielo por tan feli z éxito , tenemos el senti ­
miento de comunicar a nuestros favorecedores, qu e en lo sucesivo 
no podemos enviar ni un solo ejemplar. 

Por el momento, no nos es posible lanzarnos a publicar una 
se~unda edición . La carestía d-.:1 papel , la dificultad de la mano d 
obra y otras concausas que no son del caso exponer aquf, nos 
impiden intentar siquiera esa empresa. 

Cuando libertada totalmenle nuestra Patria de sus in fernales 
enemigos, brille con plena luz el día de la paz y comience la época 
gloriosa de la recristianización y el vivir plenamente católico ele 
la Patria redimida , confiamos en el Señor que nos será posible 
preparar una buena edición cuidadosamente revisada y notable­
mente aumentada, con noticias de gran interés, sobre la causa de 
la Beatificación de Guido. 


